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LA TRAVIA.TA. 
ACTO PRIMERO 
Violeta recibe a sus invilados, que van 
llegando. entre. éstos se haUan el doctor, 
el barón. y Flora, a la que acomp.'lña el 
marqués. Han comenzado todos la velada 
entregados al juego, en casa de Flora, y 
vienen a terminada en la mansión de Vio-
leta, consagral'\dose a los placeres del vi-
no y del amor. 
Gastón presenta u Alfredo, su intimo 
amigo, a Violeta. La llama amorosa ;:>ren-
dc de súbito en el pecho de Alfredo, el 
que ho.cc alusiones a ella 'en el brindis, 
que pronto se inicia, y al que todos cola-
boran. 
Violeta lc ofrcce el delicado néctar en 
su propia copa, Jo que acaba de enardecer 
al joven. 
Se dirigen al · salón de baile, viéndose 
acometida Violeta de frecuentes accesos, 
a causa de la tisis que mina su ~stencia , 
que habra de acabar con ella. 
Su estado interesa doblemente a Al-
fredo; ella, trata de disuadirle a que no 
dé abrigo en su pecho a una pasión que 
puede seria funesta, d{mdole una flor por 
via de amoroso recuerdo. Gastón · y Al-
fredo se retirau con los convidados. 
Sola Violeta, sc entrega al amoros~ re-
cuerdo de Alfredo, al que no quiere ver 
envuelto en su azarosa vida. Sueña con 
un 'amor puro, del que ella no puede 
disfrutar, y que la redimiera de un pasa-
do afrentoso. Decide aturdirse de nuevo 
en los placeres, mientras Alfredo entona 
amorosa serenata al pie de su balcón. 
ACTO SEGU~DO 
Alfredo, en traje de caza, refiere que 
Violeta abandon,ó por él la bulliciosa vida 
parisién, buscando la tranquilidad apa-
cible del campo. 
Anita, la fiel doncella de Violeta, con-
fiesa a Alfredo el precario estado de su 
ama, que . trata de vender sus joyas; e1 
joven se admira dc tal acción y, comprcn-
diendo su dd>cr, decidc rcmediar tal si-
tuació~ marchando a París inmcdiata-
mente para salvaria de la ruina. 
Violeta oye de labios de Anita la 
noticia de la partida dc Alfredo, al propio 
tiempo de que lc entregan una invitación 
de Flora y le anuncian la visita del señor 
de GermoiJ!, padre de Alfredo. 
Acúsale, airado, de ser causa de la ruina 
de su hijo, y le exige el rompimiento in-
mediato; véncele, sin embargo, la abnega-
ción de la joven al acceder- por salvar de la 
deshonra al que ama y a su familia. Ger-
mont concluye por abrazarla, infundién-
dole animos para llevar basta el fin su 
sacrificio. 
Sola Violeta, intenta cscribir a Alfredo 
despidiéndose de él para siempre, aceptan-
do la invitación de Flora, patia asistir a la 
fíesta. Sorpréndela Alfredo y ella huye de 
su lado, dejandole sum.ido en confusiones. 
Un criado entrega al señor Germont, que 
llega de nuevo, la carta de despedida de 
Violeta. Apercíbese Alfredo y, cegado por 
lo que cree una traición de la que ama, 
desoyendo al padre, corre a París en segui-
. miento de Violeta. 
ACTO TERCERO 
Celébrase ya una fiesta d'e trajes: va-
rias damas ostentan el disfraz de gitanas; 
algun,os cabaileros el de toreros cspañolcs. 
Se comenta la separación de Violeta y Al-
fredo y las relaciones ahora de aquéUa con 
el Baró~. · 
Llega Alfredo, el 'que se entreüenc ju-
gando y ganando siemprc "oro suficiente 
para comprar a una mujer perdida". AJude 
a Violeta, que se presenta cou el Barón. 
Esta sufre en silencio tales ultrajcs. Alfrc-
do, en el paroxismo dc la desesperación y 
n,ervioso, insulta y desafia al Barón, arro-
jando un bolsillo a los pies de Violeta, que 
se desmaya. Gran confusión entre todos, 
vituperandose la acción de Alfrcdo. El sc-
ñor Germont, que esta en el secreto del 
sacrificio que se impone Violeta, recrimina 
a Alfred o, el que, por , fin, se da cuenta 
del amor de aquélla, arrepio,tiéndose de 
haberla tratado con tal dureza. 
ACTO CUARTO 
Es la camara en casa de Violeta, que 
descansa en su lecho. 
Anita vela el sueño de su señora: la 
terrible enfermedad que tiene hace progre-
sos, y Violeta se ve amenazada de próximo 
fin. Levímtase Violeta, reclinandose en un 
sofà, don,de recibe la visita del doctor. Es-
te dice en secreto a Anita que sólo restan 
potas horas de vida a su señ~a. 
Violeta sabe por carta del señor Germont 
que en el desafío efcctuado entre Al.frcdo 
y el Barón resultó éste herido; anúnciale 
la visita de Alfredo, que, enterado de su 
sacrificio, implora su perdón. 
Oyense en la calle los cao,tos del alegre 
Carnaval. 
Llega Alfredo y tiene lugar una apasio-
nada escena. 
Tales emociones no hacen mas que apre-
surar el triste fin de Violeta, que se mues-
tra, sin, embargo, alegre y tranquila por el 
amor de Alfredo, y rouere en brazos, en 
breve tiempo, del señor Germont, con-
movidlsimo de su heroísmo. 
El amor la rehabilita, una veo~~ mas, y 
muere, por fin, después de entreg~r a su 
queridísimo y amado Alfredo un rico me-
dallón como recuerdo de días mas felices 
y dichosos. 
El doctor y la doncella Anit¡¡ completan 
el cuadro final. 
